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erislo se Jos p¡escribe. Esta manifesta')ion, no dirigida en parti
cular al Supremo Gobierno, no ha sido hija del desprecio. Di de 
falta de rt:conocimiento: ...... una idea cruzó por nuestra¡; men-

. tes en la angustiosa situacion en que nos hallábamos, y nos pa
reció conveniente examinarla, y á nuestras pobres intelígencias 
asomaron algunas rar.ones por las que no la dejamos pasar desa
percibida., y con llevarla á la práctica creimos que de esla mane
ra cooperariamos mejor á evitar la fatal deslruccion moral y re
ligiosa que se le espera como t1;na consecuencia, á nuestra queri
da Patria. Si del Su,pre~o Gobierno 6 del -Congreso pudiéiamos 
háber esperado algo, tanto mejor, á elfos nos hubiéramos dirigi
do desde luego con ademan suplicante; pero todo nos ha pareci
do en v;1no; al cielo tan solo dlrigimo!! nuestras miradas. Mas si 
U. atendiendo á. nuestra débil vo~, unida á la de todo el Pueblo, 
pusiera los medios para salvar á nuestra Patria del caos tene
·broso en la han comenzado sumergir esas leyes lan absurdas eo
nll) destruclora8, que parece no babe~ sido dadas mas que por 
solo descargar un. golpe dec deaolacion a la Religion de Jesucris
to, sus implacables enemigos; nos congratularemos de llamar á 
q. nuestro protector y nuestro salvador; y nuestro corazon agra
decido no sabría olvidar nun~ una accion tan imporLaf!le para 
nosotros. · 
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San Pedro. Año de .187?1.-Lo, qU6 ¡frman l,a manifestacíon . 
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M.L.,-IF.ESTACION 

OUE HACEN 

LOS CATOLICOS DE LA VILLA DE SAN PEDRO 

CONTRA LA UY ORGANICA DE LAS ADICIONES CONSTITUCIONAi tS, 

ANTE EL ~UPREMO GOBIEitNO, 

LA NA.CION MEXICA.N"A y EL _MUNDO. 

Rabiamos resuelto no hac r · · . . . • 
~f ~~!hie~ ªf \i-º?nstitucion~le~~.1~~t~~ic:f ~sllé~~~~~ ~~;,ºb;j~ 
i e < 1c1ones ConsL1tuc1onales, forzosamentR se nos h· 
Jpuesto, enteramente opuestas á la moral y á Ja lihe¡tad ' tan 
est~~•;n\~ s~il~!tºº~das pob los autores de dichas Ieyes· fl; q~~ 
cialrne~te á nuestri:1hoasbm rar de una manera iudecibie, espe
y se iutenta llevar á cabm res no ~·etrógrados, que se ha fraguado 
aborto, propiamente diih~se dc~nJu¡\º de malhadadas leyes, ese 
rlemuestra él mism,iJ 1 ' ª 0 uz s~g~m parece, (como Jo 
cia y exagerada impiedals m~s/sfesas tm1eblas de la ignoran. 
esas tinieblas ha an r d '. quiz ~ . más grande monstruo que 
mos, se quiera n!valá o 1bc1do mahc10s~m1mte alguna vez; deci
do, ¡siglo de las· luces' ca o, en la plemtUtl de. un siglo ilustra-

Pero nuevas razones ·d~ ·¡~ en n:iest~o ¡gran siglo XIX! 
necer en nuestro intento noss ::: vtcenn~admoás ebnl_pró para p.~rma~ 
parecer. ' 1 0 0 igar á cambia!' de 

En efecto, el no querer 1 1 
bra. indignada co,itra leyesemp car e arma poderosa de la pala.

~e no merecen tal nombre, y que 
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nos h~n desprestigiado lo bastante ante el mundo entero, por ·1a 
multitud de sus aberraciones; y por ~ousigui~nte, ~l. uo humi• 
Uarnos inútilmente ante aquellos que sm fé y s~n rehg1on, y que 
teniendo un ódio mortal á la Relii1on de J esucn;; lo .. han propues
to esas· leyes para atacar nuestras preciosas crtenc•rns que sobre 
ella tenemos; y ante aqueJlos que las ~ancionaron, desprociaD;do 
la súplica de todo el_ pueblo, que tan:ib1e? han r.stado ~uy léJos 
de obrar con Ja rectitud de sus conmenc1as: pues que si füen en 
el exterior, como en efecto lo es, no se precian de tener _alguna 
reli~ion y mucho ménos de la que profesam~s :iosotros, smo .an
tes bien puede revelarse en ellos otrfJ....muy distmt.a y contraria á 
la católica; sin embargo, al obrar a.sl emplean qmzá. grandes es
fuerzos para olvidar la instruccion de ~u sábia maeslt'a. (la I~le
sia). El no querer que se mcnosprec¡¡m1. nuestra mamfeslac1on 
teniendo en poco, ó haciendo de nuestras razones que en. <'lla 
dié1•amos para defender nuestros 8agr:\dos derechos, qt~e ~leg~
rnos, tal vez el ludibl'io más sarcástico que el lcnguaJe u11µ10 
puede proporcionar, 6 por otra parle, t:.m s.olo empleando merlío~ 
agenos á la c:1.ballero~idad: v. ~.: la suplantacion de firmas que 
gratuitamente se ha intentado ya el i;uponer, y otros muchos de 
que prescindimos por ~hora; y;.mu~ho más, ~l. ver. qM nuest~a 
débil voz nada consegmria, y solo sm otro obJr.to vi mera á se_rvtr 
para divertirles e-1 tiempo. supuesto que i;e han cerrado los 01dos 
de la manera más tenaz del mundo á la de aquellos hombres quo 
más suponen por su elevado talento y por su elevada posición 
en la sociedad; nos parecía suficiente, entre otras cosas, ~ara 
no desplegar nuestros Jábios. 

Mas un momento en que nuestra indignacion, producida por 
tan inmensa motivo, bajó de pu111o, es decir, d~l grado poi: el 
cual habíamos resuPlto permanecer mudos, llevaaos á él qu1zá 
por el impeLu noble del corazon. que nos impide á veces llevar á 
cabo las más grandiosas empresas; esta nuestra mutacion de pen
samiPnto, á pesar de nuestré\, inclinacion, tan solo la debemos A 
e:,a Religion divina, única, que ha p~est? diques. á la;c; flaquezas 
nPl corazon hu11,ano, con su grand1o~a mflurnma; s1, a nue~tra 
Religiun, la Religion de las luces, de la humildad y .de la verclad 
misma, que á la vrz que incesarpenle det'rama sus uestellos do 
verdad sobre nosotros, nos inspira tambien que obremos scgiin 
su doctrina. 

Levantamos, pues, nuest.rn dóbil voz al oomprcndel' que nues
tro silencio en estos puntos que tocan en nuestras creen-cía· ca
tólicas, maliciosamente Sf\ tomada por una aprobacion tácita de 
lo que tanto reprobamos; la levantamos tambicn, confiando que 
el Dios de las misnicordias remediará nuc~tros inmensos males. 
recibiendo con heni¡.midad esta rnilnifcstn.cion pública que hace-
mos hoy de nuestra fé. . 

Nuestra manifestacion no es dirigida en particular á aquell.os 
que malamente son llamados nuestros representantes, ni al Pre
sidente, de quien nada hemos podido aguardar, pues nuestra 
confianza de alcanzar lo que deseamos la hem0s puesto tan soll) 
en A.que! que todo lo puede. , ' 
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Xo pretendemos aleg~r tleréchos (aunque sea e11 nuestro favor) 
quo nos otorga una constilucion impuesta contra la voluntad del 
}Jueblo, quien aun la rr:chaza, no obstante haber trascurrido un 
número consid~rable de aíios. 

•u r d • .,o queremo~ usar e c:;ta Ca¡la fundamental, de ese pretexto, 
para defender dercehtistan sagra~os como los nuestros ni aseme~ 
J~1·11os en e.l uso menosprechido y eomun, que muchos con mala 
fo haeén de_ ella pua apoy~r Jo que una vei pensaron, 6 para obrax· 
segun su ~1ctámeu. Es merlo, y cou c!aridad Io percibimos, que 
e?u sus mismas armas nosotros quedariamos victoriosos; ellas 8e
r1au aun por <lemas suficientes, como está bastante comorobado· 
pero no ,es e~te nuestrn objeto. , • • 

. No pretendemos d[:r razones ni aun siqúiera para manifestar la , 
talsedad de esas leyes; porqu~ si lo hiciéramos, emplearíamos an-
tes toda cabal~erosidad para tratar de una manera conveniente el 
asunto, expomend? las l'~zones mas convicentes; pero no lo hemos 
h~cho, porque. és 1mpos1ble emplear ese comportamiento no ha
~1endo cou quien; pu~s rll hablar con personas que nos vuelven 
las espa.ldas, perdemos aun los pasos que damos para ir bácia ellas· 
Y arlernás, porque exponer razones que no se han de oir, y que yl 
están expuestas por otro.s, nos parece inútil y sin ninguu objeto. 
Por esto tan solo llamarémos á e.~as leyes impías, ridículas, absur-
das y contrarias á todo derecho. 

Tan solo dí remos que si en algun tiempo se quiere reconccer. y 
atender p~r el supr~mo Congreso ú Gobierno la soberanía del pt1e
blo, q~e tiene para pedir la derogacion tle leyes contrarias á sus 
~reenc1as y que pugnan directamente con su voluntad entonces 
. ac1>mos uuestras todas las razones que en reposada' discusiun 
i;r1, ~an expuesto, apoyada'!. r.o la verdad y en la justicia y que 
u t1mamcute se han publicado. • ' 

h Hé .a~uí pue~ e~1 ª;)áli:-is e_l objeto _de esta manifüstacion, gue 
acemos ante la Nac1q11 Mexicana. Oul, pues, mexicanos todos 

~~ voz que s~ levanta en toda nuc~tra querida Villa ée S. Pedro: 
l>ltua~a no létos de nuestra l1errnosa Guarlalajara. Ved ahora si 
~on ~,tzo,u. le,auta su ~'oz. ¿Y por qué no·! La prt;dilecta de N.S. 
· Pio IX, cual otra y111a de Guadalupe, 6por qué ha de perma

~ecer en _un_ ~op~r 1~perdonáble? Nosotros que nos preciamos 
ne haber. 1 ec1b •d~ rnfim los beneficios de la Iglesia católica · ue 
ag~rcoosider:tm?s hqnrados de pc1-tenecer á ella, hemos Lle ~aiar 
al ª en las ~1:cun~ta~cias más agravant~s. ahora que se nos 
u:sc~bl~~ Ihue::;~ias preciosas. creencias?. Nuestro preciso deber 
tr 1e.ª . oy á no pc:der e::;ta oportumdad para hacer oír nues~ 

os sent1m1e:itos re11¡;1osos. 

y f1:.efecLo, .nos sentimos oriullosus, pero con ese orgullo santo 
I.J.U ª !5 ictor10 que expel'imenla todo ~oseedor de la wrdad. Hoy · 
cuUo ~- tiyez ~accmos nota1· r:l riqu1simo monumento que del 
ciou c;ns;co6 (turnRs .en un templ?, IJlle.IJUestra humilde devo
"'Ular h . gr a _cma de los cielo:,, que hoy por gracia sin-
~ a s1~~ convertido en un bella Santuario; en el que, la pie-
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dad y frecuencia en las solemn,idades. del cul~o católioo, que ·~m 
se observa, la misma Reina _se iJa ha. propor~1~nado •. por. decirlo 
asi; 'pues la multitud es atra.ida á el p~ra remb_1r ~ra~ias sm cu~u
to · que e:;lá repartiendo: y por gra01a especiab1lü:,1~a h~ sido 
convertido en uua Basílica, en un verdad~ro manantial de mdul
geocias, qne ]::). Divina Providencia nos ha conced_ido porcondue,.. 
to de Pio IX que ha querid•> engrandecerlo á porfia. · 

A. la vez, pues, otro monumento más rico asimismo. m~nifi~slo, 
hoy tenemos el gust? de pregona.r .. y, es ese conoc1m1enlo q_ue 
poseemos de las afecciones del espmtu verdad~ramente grandio
so; y esa percepcion de los sentimtentos puris1m?s del corazon. 
Si, esa verdad, esa caridad pe!petuamcnte relac10nada~ C:ºn las 
dos grandes Mcrsida<les que tiene el hombre; f'l cqn_ocimiento ~ 
el amor, satisfaciéndolos plenamente nuestra .Rehgio~ c?n sus 
grandiosas é itmagotables fuentes .•.... es el. c~ns_lltut1vo de 
nuestra fé, nues~ra fé misma, ese monumento d1~trnl1v'o de solo 
los católicos. nosotros lo.· conservamos y lo aprec1apios como un 
don del. cielÓ; \!On la resolucion már firme de no ab::mdonarla 
nunca. . , 

La c1.ntorchn. de la fé, no deja tle brillar sobre nosotros, por de-
fendeda no retrocederemos ni un solo paso. . . 

y o.si protestamos _no separarnos de nuestras a~orables creen
cias religiosas por nmgun respeto humano. 

Protestamos permanecer unidos á la Iglesia Calólica, rcgi~a 
por el Romano Pontífice, sucesor legilirno de San Pedro, Y su1e-
tarnos, como hasta aqní, á sus decisiones cuando nos hahle et
cálcdr-a. 

En fin proteslamús no obedecer es~ ley organica de las "adi-= 
dones y 'reformc.s constitucionales," que se acaba de dar y todas 
laB de mas leyes q';e ata~uen ya de un~ i:nanera directa ó indirec
ta á nuastra lglrs1a. regida por sus lcJilimos J:lastores¡ p~ot~stan
tlo á la vez cou la mayor energía. contra las mfame& v:epc1ones. 
quo de los mas !'espetables miembros de nucslra soc~edad y ~e 
nuestra Religion, se han hecho, lal como ln de ]_as MoPJas arroJa-
tlas de sus domicilios 4 la calle ...... la expuls10n de los P°:dres 
Je~uitas ...... lo de las hermanas de la Caridad, desteI'l'adas.fue~a 
de la RepúQlíca ... -¡unas débiles señorasl;-lo que apenas ~s cre1-
ble. 

Cuyos hecbos a.penas hoy los tocamos qara ~roteslarcn contra 
de ellos· pues la indicnacion que entonces experimentamos al vee
lós pasa~ en nuestra cara Patria, al referirlos, nos hacia tal vez des
pertarla en todos los ánimos, y por otra parte nos seria imposibl~ 
con calma tratar moderadamente sobre estos hechos que nos han 
llenado de oprobio ante las demas naciones. 

¡Ohl jamás, las futuras generaciones observar~n con terror y es
panto al acercarse á nue8tras lápidas mortuonas, grabadas un 
compás, un mandil 6 una escuadra . 

Mas ahora se nos preguntará si acaso podremos llevar esl,á re
soluciou adelante, 6 si habrá sido tan solo una temeridad el haber-
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lo afirmado. ¿Y que responderemos? Pues que ya premeditamos 
lo que acontecerá en lo venidero, y h~bremos visto no haya obs
táculos en ello para permanecer :firmes en nuestras creencias? 
¿Pues qué seguridad tenemos de que.la muerte quizá despues d~ 
un tormfnloso martirio nos haga desistir de tal empresa? ... · .. ¡El 
martirio! ...... la muerte ...... 

Decimos ¡oh sufrimientos, que cmnp:\rarse no pueden con ta11 
grandioso objeto! nosotros os aguardamos no solo sin temor sino 
tambien con entusiasmo! Pues gue mayores bienes nos aguár
dan con vosotros, bienes de infinita estimacion, bienes sin com-
paracion. ' 

' Al Ser Supremo que por su,inme;aso amor l1ácia nosotros sacri-
ficó á su divino Hijo, le pedimos le sea a·ceptada esta manifei.tacion 
de nuestra fé, que para su honor y, gloria hacemos ante el mun-
do entero. · 

Al Hijo amado de ese Padre, objeto semplterno de todas su::i com
placencias, á ese Dios-Ilombre, Jesucristo, que acepfó tal sacrí
!lcio por nuestra redencion, le petlímos acepte cual un homena
Je de nuestra gratitud, est~ expon tá.nea y firme resolucion de de
fender y conservar, aun con sacrificio esa sublime doctrina que 
nos traJo del cielo. ~ ' 

A.~ Espir~tu Santo, que enseña A la Iglesia. toda verdad que pro
metió. enviarnos Jesucristo antes de su partida, y que le llamó · 
Espíritu consolador que permaneceria con nosotros hasta Ja con
sumac}o1;1 ?e los siglo_s; ó. ese Espíritu tercera persona de la Au
gusta _fnu1d~d, le pedimos vea hoy. por la c_ausa des~ Iglesia, que 
remed1~ los inmensos males que e~ la~ c,1rcust.1ncias presentes 
nos _afhgen; que. !º? res~l~nd9res di\"'inos. de verdad que despid,e 
nue.tStra santa Rehg10n hacia todos puntos de.la tierra sean vistos 
P?l'.. todos; que no se ponga ninguna resistencia al paso de esa sua
\"1s1ma luz que no permite ni la menor sombra. le pedimo::; que 
al hacer hoy la preaente mauifestaeion, sirva para el mundo en
ter_o vea e~ el Catolicismo la verdad y la unidad que Jesucristo 
qm~o hu_b1era en su Iglesia; y así decimos nosotros para mayor 
test1momo _que como católicos reconot:emos que el Espíritu San
t~ es la umca fuente de donde podemos conocer toda ~erdad me
d1aote esa. Iglesia asistida por él; y por lo tan lo arrojamos como 
erróneo leJos de nosotros ese espfritu privado que ha confundido 
á. tantos _cuan los han siclo los que se ha dirigido por él, y por con
secuencia clamamos contra el protestantismo ......... 

Y á María, que tan benigna se ha manifestado con nosotros, lue con t~nto amor nos llama con el dulce nombre de hijos á es
\;iuestra amoros~ madre, nuestro consuelo, nuestro r~fugio, 

4c mo hemos de deJal' hoy de serle agradecidos. nosotros sus hi
~os, Y más que n1,rnca dejar de refugiarnos á Ella, para que á la 

ez. que nos consuele, nos conceda lo que le pedimos? En verdad. q1e obrar ~e otra ma?era que no sean los ~entimientos de que 
estamos ammados, sena <lel todo extraño é ignominioso para Hoso ros. . 

EL Ll"8RO Di; LAS PROTBSTA.S.-P, 42. 
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Por eso ahora, apro;echamos e~ta oportunidad dando esta ma
nifestacion como uu testimon.io público. Y á fé que lo deséaba
mos; porque iiucstl'a alm! esia' ambiciosa, con una ambician qll:e 
no tiene límites, por· ser agradecida á la que despues del Omm
potente, todo se lo debemos,~ _cuanto deseamos 1~ recibimos por 
ella por su constante protecc1on. ~y cómo podr1a ménos de ser 
así?' ¡,Cómo habiamos de olvidar ta.utas gracias, tantos favore~, 
qne una madre, ia más amorosa d~ todas las madres, nos prodi
ga por tl iuceusate anhelo que . ticne por velarnos ...... que _nos 
quiere tanto ...... Le habfamo!S, pues, de faltar alguu~ ve~ deJan
do su culto, dejándola Üt;! amar .... ,. y venerar ...... ? No, mil veces 
no. Primero del gr.m~e Océatio abseryará el ?ºl con su calor 
sris inmensas aguas, dt'Jando esa concavidad vacia, que nosotros, 
católicos, dejáramos el sacratísi?;tO culto de Maria.. Sí, _lo afir
mamos, primero y más posibe sena que la suave brisa, sm alte
rar su icalma arrasara los montes y ciudades, que en nuestros 
co~zones se ~xtinguiera o atenuara el amor y la gratitud que há
oia Maria nos infundieron y nos ensef1aron á. guardar · nuestros 
padres desde la más tierna edad. · ¡Oh, Maria, celestial Empera
triz! desde este valle der miserias, nuéstro espíritu se e/eva hoy á 
tí, y nos dirigimos á. tí en estas cuantas palabras; rec1belas con 
benignidad. recibe lo sincero de nuestro corazon, concédeno~ Jo 
que le pedimos y no atiendas á la pobreza de nuestra expres1on. 

¡Oh dulcísima María! quisiéramos al di~igimos á tí.mejor que 
elevarte esta súplica, el elevarte un cántico que la mas suave 
ternura que inspiraba á nuestro poeta rey Netzahual_coyotl, nos 
proporcionara en las circunstancia~ ~'?- que nos hal~amo_s de des
consuelo y de pesa.dumbre; si, qumeramos estar msp1_rados de 
esos cantos tiernisimos, que á nuestro poeta rey le hac1an exta
siado soltar al aire notas resonantes, que á la par que prolonía
das, eran suaves y ar~oniosa~. y entonces las palabras que p_ro
ferian sus lábios despues df ,vibra~ entre ell~s _dulcemente s~hau 
en un to:no ...... cual nos es 1mpos1ble descr1b1r, tan expresivas, 
tan tristes, que su m11;sica melancóli~a y arrebatadora, seilo ~ue
<le asemejarse a los acentos de la lastimera paloma, q~e yaciara 
cantando eh el pieo :-.olitarfo de alguna roe~ uo muy distante del 
murmullo producido por algun caudaloso rio, cuyas a¡;uas resba
lasen pol' una pendiente, de peñascos eu pefíascos. 

Aun todavía niás, con el Profeta Jeremias elevarémos á. tí e~e 
canto ...... que solo des~amos, que solo nos lo imaginamos._y que 
si existe en el fondo ele nuestros corazones, tal emauacwn de 
nuestros sentimientos, no la podemos expresar, porque nos falla 
esa inspiracion que anhelábamos. ' 

¡Ojalá nos fuera dado el manifestar así nuestros sentimientos, 
asi como de la manera más i:ensible lo hizo Jeremías, cuando 
sentado en los escombros de la Ciudad Santa, lamentaba su des
gracia! Sí, ojalá nos fuera dable el expresarnos en esos lengua
jes dotados. del cielo, en esos)enguajes q½e á J~ vez que se pres
tan para ele-var ei::os cantos trietisimos y dolientes que llenos 
de una ternura incomparable, desplegan µna música, cuya du!
zura que en cada uua de sus notas se percibe, parece es escog1-
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da con ansia y con cuidado por éi airc ,gue nos la trasmite, tal 
vez despues de haberla dilatado entre sus ondas para disfrutar 
tambien él de tal armonía, y q_uq nl ll~g(tr á riúestros oídos, sus 
ecos van á reproducirse en nuestro intel'ior en acentos aun m:\s 
vivos; y de esta manera vienen ~u nosot.ros á despertar mejor 
nuestros sentimientos, porque á la vez qrie son acomodados al 
asunto, son sublimes y arrebatadores, á la vez que nos encantan 
los sentidos, el corazon se góza en sus sentimientos, percibe lo 
bello y el alma se eleva á regiones desconocidas acertándose 
más y mfts á comprender un "mas allá" de goces y de dicl,ias, 
que aquí no puede ni pre\-ecr todavía. 1 • ' 

• 1 • 

Pero ya que no nos es rhble el expr~:iar nuestros sentimientos 
de una manera debida y digna para ti, :v írgen .María, al menos re
cibe el homenaje de alabanza que nuestros pobres corazones t-e 
quieren tributar. Recibe este impul,so, recibe co1,1 benignidad 
nuestra súplica, y por último, atiende á nue~!,ro quejoso acento. 
produci.io por el dolor de tanto mal qµe no no¡¡ es posible so-
portar. . , . • 

Que reciba, pues. nuestra. dulce María_: cstP pequeño tributo _ 
que le hacemos en pago de ki.nto ......... ese tan Lo que no olvida-
mos ni olvidaremos nunca; pues grabadas tenemos y á cada paso 
recordamos aquellas palabras que cxig·en de nosotro!'l toda gra
titud: "Quod non (ec-it taliter onini 11ationi.'\ Conocemos el in
menso beneficio que hizo á toda nuestra nn.cion, bajando al ven
turoso cerro de Tepeyacac, los inmensos favores que desde allí 
p~·odiga ti toda ella, y los hechos á nosotros en particular en e¡¡ta 
villa, como antes lo hicimos notar. Así pues, le decimos. que ya 
que tan bondadosa se ha ·mostrado con nosotros, haciendo con 
n~estra nacion lo que con ninguna otra hizo. le pedimos no per
mita ahora se haga de nuestra preciosa Aná.huac, lo que ya se ha 
hecho de otras naciones; es decir, que no permita la mudanza de 
nuestra santa Religíon á otra parte, como es de esperarse por un 
castigo del ciclo. · Y para esto le pNlimos no sufra va el estar 
yiendo tan oprimido. el culto eatólit~o .Y tan menospreciados y ve
Jados sus ministros, que alcan~e de la divina. miserfoordia, ce5e 
ya el castigo de Dios junfamento nos comienza á venil'. de una 
manera tan terrible; que al mismo tiempo, como le pedimos nos 
alcance _el perclon de nuestras iniquidades, le pedimos alcance la 
con"ers1on de esos corazones, que han servido como de instru; 
mento en nuestro castigo, que hemos ya comeJ1z,1do á sufrir
pues que al fin son hermanos nuestros é hijos suyos como no
soLros. 

Concluimos, pues, esta manifeslacion, diciendo que, al protes
tar en contra de la leyes antes mencionadas, hemos usado deJ 

. derecho que lodo homl:ire tiene para conservar ilesa la f!Oricdrio 
en que vive y de la que él &s parte. Peto M n<.i~ hnmos ¡;o t~for-· 
mado C?n haber usado tan solo de esos dercchu-,, l.til podía ser); 
h_emos. ido máa allá, y con razon; porque' no somos solo hombres 
dsimplemen~e unidos entre si, porcua1g,uicr vínculo, constHuyen
o una sociedad, que nuestra tendenma sea solo estar unidos sin 

1n1po~·tu:·,,os mucho que sean tales ó cuales las condiciones que 
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se nos impongan pol' los socios á quienes les hayamos confiado 
el poder, que sean éstos 9 aquello,~ los resultados. que den por. el 
modo de obrar de ellos, (tal vez siendo estos socios algunos 10-
trusos que se hayan apropiado puesto ci,ue_ no les. hemos confe: 
rido)· no volvemos á repetir, no es as1 m deber;\ serlo nunca, 
pues'!lue' á 1'a vez que somos hombres sociales, dotados de todo 
lo suficiente para ello, de la. misma manrra tsomos hombres for
zosamente religiosos; pues que cmnpuesl?S de un.a. alma capaz 
de éomprender un "más alla" de lo material, nos P!de constan~e
mente yna religion;asi como tambien el cuerpo pide una soc1e
dacr, y como ei'alma es la par!e. IUáS intere~ante del hombre, no 
debe ':ler por esto menos rehg1oso que social. Tenemos, pues, 
que somos hombres religiosos, y por consiguiente, como tales, 
nos debemos moslra1·, y así hemos querido hoy hacerlo, no solo 
manif estáudonos oomo poseedores, como lo es en efecto, de una 
religion la única verdadera que e~isle en el mu1;1do, sino como 
hijos :wradeoidos, mirando,' en lo que h~mos podido, por la causa 
de nuestra Iglesia, que siendo ella. santa como madre nos separa 
del error y nos enseña la verdad. Pero en eslo no l~cmos ~bra
do todavía más de lo que debiamos hacer, lo que ~x1ge la s1t;1a
cion de un hombre de buena fé puesto en tales Cll'cunslanmas, 
c11mvliendo como hombres honrados y soste1;1i~ndo las precisas 
obligaciones que tenemos para no faltar, tra1c1onando nue=,tras 
conciencias, á nuestros sagrados derechos. Nos falla pm:s aho
ra mcistrarnos como verdaderos católicos en la práctica de nues
tras creencias, oDrar segun los preciosos medios que nos ha pro
porcionado nuestra santa Religion, y ,usar de ellos p_ara alcan~ar 
con más acierto lo que deseamos, s1 . de esos premosos medios 
que nos ha enseñado, como inestimables, su mismo Fundadol' 
para alcanzar no solo lo que deseamos, sino cosas infinilamente 
mayores, v. ,g., el perfeccionamiento de la vida cristiana, que es 
más aún. 

Nos falta, pues. ocurrirá nuestra"'misma Religion, para alcan
zar nuest1·0 intento: el levantarnos de lo terreno elevándonos en 
alas de nuestra imaginacion á otra parte para buscar el remedio 
de nuestros males; allá donde el cuerpo no pueila ir ahora, y J?O• 
der obtener allí del que todo lo puede lo que deseamos, por rn
tercesíon de una abogada nuestra que allí lo alcanza todo para 
nosotros, que fué de nuestro linaje ....... Reconociendo, pues, t31 
necesidad, damos fin .\ nuestra manifestacion dirigiéndonos á 
iodos nuestros hermanos los católicos, haciéndoles una invit~
cion que creemos y deseamos sea aceplada por todos y es la si
guiente: 

Si queremos, hermanos católicos, el remedio verdadero de los 
presentes males, elevemos nuestras fervientes oraciones al Sér 
Supremo por conduoLo de n·nestra dulce María; que á la vez que 
elevemos nuestro clamor por medio de manifestaciones, repre
sentaciones en contra de e:sas inicuas leyes, de esos errores? de 
esas herejías, que se IlQS quieren imponer como una doctrina, 
nos valgamos tambien de fa oracion; que si lo hacemos como es 
debido, es el único y su.ficiente medio que será bastante P,ara 
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' derrumbarlas y no volverlas á ver ni aun en su nacimiento¡ ver-
daderamente _valg:ámo_nos, .de este _g~andioso medio, que es tan 
acepto á los OJOS de D10s nuestro dmno Maestro, el cual se dig
nó venir á recomendárnosla en persona. 

Volvemos á repetir; no abandonemos la oracion por la cual el 
hombre alcanza lo que jamas ni siquiera hubiera podido imagi
narse verlo realizado. ~ 

Suplicamos á ,totlos los periodistas católic s den cabida á esta 
manifestacion en las columnas de sus muy apreciables periódi
cos, y que si no pueden insertarla integra con todas nuestras fir
~as, al men~s aunque v~:-,:an tan solo unas cuantas; pues no ha
biendo necesidad _de admitir más firmas para esta manifestacion, 
tampoco las que Ul.Sertáínos aquí son muchas; pues al contrario. 
son·muy pocas . en co~p~r~cion de l_a insercion que se haría de 
todos cuantos son los mdiv1duos vecrnos de ,esta Villa. • 

' San Pedro, Mayo .de 1873. 
1 
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Prndenció Ruiz. Velasco. 
Salvador Ruiz Velasco. 
Ramon Ruiz Velasco .• 
Ignacio Gonzalez Hernandez. 
Rafael Alvarez del Castillo. 
Trinidad Hernandez. 
Nicolás Guillen. 
Ildefonso Cabrera. 
Camilo Hernandez, 
Epifanio Gonzalez. 
Andrés Alvarez. 
Sabinr> Cabrera. 
Rafael Ruiz Velasco. 
Ignacio Hernandez. 
Jesus Alvarez del Castillu 
Rosalío !barra. · 
Abelino Patiño. 
,José M. Ortega. 
Ricardo Alvarez. 
Anastasia Rojas. 
Juan Gomez. 
A ruego de Zeferino Martinez 

Ramon R Velasco. ' 
,Juau Rojas. 
Aniceto Hernandez. 
Mateo P. Leal. 
Luis P. Casillas . 
Octaviano Gonzalez. 

Félix Camino. 
Onofre Toñelo. 
Angel Orta. 
Manuel Machuca. 
Feliciano Gutierrez. 
Federico Martinez. 
Mn.rgarito Martinez. 
A. ruego de Francisco Mendo

za, Salvador R. Velasco. 
A ruego de Cleto Velasquez 

Jesus A. del Castillo. ' 
Bonifacio Anaya. 
Fanstino Preciado. 
Modesto Vega. 
Pánfilo Diaz. 
José M. Silva. 
Alejandro Hernandez. 
José A.. Arana. 
Camilo Briseño. 
:Miguel G. Borondon. 
Melquiades Perez. 
Albino Jimenez. 
Lúcio Majano. 
A. ruego de Florentino Carril1o 

y de Lázaro Panco, Rosalio 
!barra. · 

Hilario Lara . 
Romualdo Camacho, 
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Cál'los Arana. 
Atana'sio Rico. 
Victorio García. 
Antonio M. Robles. 
Roque Echauri. 
Lorenzo Sanchez. 
Jose W. López. 
Portillo. 
A ruego de Pioquinto Alvarez 

y R~yes García, Octaviano 
Ramirez. 

Francisco Ambriz. 
Secundino de la Mora. 
Herculano C. Ramirez. 
A ruego de Leocadio Mendoza, 

,Tesus Alvarez del Castillo. 
Luis Zaragoza. 
Jorge G. Paredes. 
Sirilo Briseño. 
Felipe Carrillo. 
Albino Torres. 
Eulalio Tornero. 
Antonio Cambeaoz. 

· Maximino Alvarez. 
Antonio Cervantes. 
Modesto Briseño. 
Luz Camino. · 
Pablo Medina. 
Patricio Velasquez. 
Gerardo Muñoz. 
Simon Baltierra. 
Severo Yelazquez . 
• Tesus R. Velasco. 
Rafael Vargas. 
Benigno Joviz. 
Viceute Galan. 
Timoteo Gait.an. 
Ildefonso Cabrera. 
Por Albino Gochi, Juan Mel-

chor. 
Crescencio Marlinez. 
Leonardo Carrillo. 
Gregorio Alvarez del Castillo. 
Bruno Melchor. 
Albino Carrillo. 
Dolores Núñez. 
Trinidad López. 
Juan N. Gutierrez. 
Ignacio Núñez • 
Pedro Sarabia. 

· G11adalupe López PorLillo. 
Floreneio Velasco. 

Pedro Patino. 
.José Patiño . . 
Catarino Partida. 
A.ruego dl'!CamiloArroyo, Fran 

cisco Larréátegui. 
Francisco Echauri. 
Refugio Sanchez. 
.:Miguel Sal azar. 
Gregorio Retolaza. 
Fidencio Ramos. 
Julio Davalos. 
:A.mado Quil'lones. 
José M. Guillen. 
Domingo Guillen. 
Regino Guillen. 
Domingo Fierro. 
Vacente M.~ndoza. 
Ignacio Vega. 
Evaristo Corona. 
Manuel Ramirez. 
Vidal García. 
Cornelio Preciado. 
Francisco Aguilar. 
Espiridion Sierra. 
Trinidad Machuca. 
.José M. Barboza. 
Luis A.lcaráz. 
Sixto A. García. 
Margarita Jimenez. 
José :M. Guill~n. 
Mauricio Flores. 
José Trujillo. ' · 
.luan Aviña. 
Lucio Mayoral. · 
Crescencio Silva. 
Antonio Velasquez. 
Francisco Valencia. 
Francisco A.mbriz. 
Rafael Ruiz. 
Hipólito Herrera. 
A. RuegodeEncarn3cíonAguir-

re, Camilo Briseño. 
Félix Plasencia. 
Pánfilo Camacho. 
Manuel Rodríguez. 

, Simon García. 
Crescncio Martinez. 
Trinidad Mendoza. 
Ignacio Perez . 
Leocadio Muñoz 

· Gregorio Gómez . 
Pablo Romero. 

Lucio Flores. 
~elesio Esparzar 
Francisco Cárdenas. 
Máximo García. 
Eligio Galan. 
Justo Galan. 
Manuel Macias. 
Trinidad Y. Valencia . 
Prudencio Alvarez. 
Trinidad Ortega. 
Juan Esparza. 
Antonio Solíz. 
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A ruego de Magdaleno G,)chi. 

Ildefonzo Cabrera. 
Gregorio Haro. 
Mariano Ol'tiz. 
A. ruego de Gerónimo Torres 

Gregorio Ilaro. 
Julian Virgen. 
Por German Ramirez 
J o~é M. Ortega. ' 
Pantaleon Angulo. 
Andrez Suarez. 
Rosendo Galicia. 

Total de las firmas , • . . . 184 


